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ñ Su Santidad
Exposición, memorial, mensije, súplica, 

instanoia ó io que fuero.

Ueatísimo PadiTU Dado qireá la O'lancia en que 
reposa .Su Santidád Jl(‘íi'ue ííjdavia a]p,úii <*i-o per­
dido del mundo, ya Ní habrá inl'onnado <d (*mi- 
neniíslTno Hiwupaila ile la criminal iiUeiiLonadí' 
ijue acaba de hacerse reo en esta líación (Miiinen- 
tenieníe católica' ¡d bando tradiidniialisia. Se^’uru 
es que la nolicía de e-<h‘ nuevo coiialo de incluí 
fatricidia, linbrá atribulado el corazón ma}ínáui- 
mo del Padre ‘emm’ni de los lieh'^. l ’ero no es :í 
atribulación seniejaule á lo (pie did.ie limitarse la 

¡nlerveiición que =(*n el asunto corres|)onde á Su 
Santidad.

R1 partido.earlista ha iT'vestido (MI lodo tiempo 
un inarcadísinioCarácter religioso; á nonibre.de 
la religión, de la le do luiesíro-; mayort»'. ('•; como 
ha llevado una y otra vez á canqios y ciudades la 
ruinay la desolación. IjiA^ocaiulo la religit'ui, mató. 
rob(). incendió, violó ..'1'.n la religii'm se funda (d 
derecho divino de>quó*deriva I). Carlos su preliui- 
dida legitimidad. Durante la [irimera gueira car­
lista. la PuiMsiiua Concepción fin* declarada gene­
ralísima do las huestes del Preiendieiite. A. título 
de religión e i  como e.se paiMido ha llegadt) á ha­
cerse jjopular (MI comarcas atrasadas, cutre po­
blaciones de 1‘c sencilla, íácílmente sugestionables 
y  projiensas ai fanatismo. AI grito d(‘ ¡viva Diosl, 
(Mi repetidas ocasionesensangriMitó eslatrisle tie­
rra de Rspaña. que seida de entre todas la m ásfe-  
cmida si la sangre-sirviera de abono. Sac.iM'dutes 
lian sido muchas veces los más feroces caiiecillas. 
Púipilo.s y conlósonarios, han solido servir al car­
lismo como nu^.dios.de jiroiiHganda. I-IL tdm’o ha 
pro[)oreionado con frecuencia ú la facción,-armas, 
dinero, prosi’ditos. Desde (d pi’eladoal c.urade al­
dea. rara'vez Imn di?jado los represeniantes oticia- 
les (h; la Iglesia. española de siinpatizrir con la 
causa del absoJli'iismo, D('spojado de la aureola y 
del prestigio religiosos, el carlismo no seria nii 
peligro. ’ ' * . •

Para pres(;r vamos d(* los atiMi lados de ese ban­
do odioso, (pie roiieiidamente en osle siglo puso a 
Kspañu en li-aijcó de muerte, cridan contar los e-s- 
pañoles con la tutela (hd Pontífice. R(*pare Su 
Santidad (pie este tan gran bíMieücio dista inuclio 
de ser gratuito. Para miM'ecerley obtenerle ha he­
cho el pueblo español ciianüoios sacrificios. K-s- 
pana, indigente, mantiene jl sus expensas á  un 
sinnúmero de personas que no trabajan si m ies  
eu la viña dei Señor-:, K| moiiaqui.smo, desierrado 
de todas parles, S(.‘ lia Pídugiado en mufistro suelo. 
Sonio.s presa d(' uña verdadera iiivaM(in mística. 
Padres de toflus la.s hechuras li í í^ a n ila s  de 
todas las castas pululan jioi- doqiiierrLo-'í conyim- 
tos lo ocupan todo Con (lídrimejito (•liadas leye*s(' 
ha abierto la piuirta á las comuiiiiÍÍECd(.Ts .religio­
sas que fueron por las.Jóyes excluiftasv »fn Ig.vo­
luntad del mona(iuísmo no se m'imve tupij faduija 
del árbol en la 'sociedad, eirel listado., fíenerales 
ílen()s ([(' ]áeda(l. prelados Menos d&’ñrdor Ix'dico. 
rigen nu('stmsdosiinos. K! nltisunontaiiisnio tiene 
acaparado.s todos lo.s altos cñ^'os e-ii la.inagisira- 
lura, en el prolesorado. (mi la inilítica, en <d eJ(M'̂ - 
cilo. Los jesuítas caiilgn herencias y  sugestionan  
iloncellas. Xo hay lu'gócio en (jue-el'fifo. (le los 
reverendos no tenga participaciiui; Lá'd'oiduna 
eni(M“a d e  las gentes acomodadas-va iiusando.á sus- 
manos- A  ellos conímu nuestras clases difecUiras 
la educación de la generac-ión (pie llega R1 cler(j 
indígena muere de hainbríí jiara que los intrusos 
se enriquezcan. Mucha parle de nuestro dinero 
va á Roma por divei-.sos'caminos.. La prosperidad 
d(> la patria, sus esperanzas de redonci(')H. su ¡u’í's- 
ligio iMiti-e las naciones, lodo Jo s('guimo.^ inmo­
lando, como (MI los iu(“joi‘()s (lias (h* nuestra histo­
ria. para coiucmum- errcaintuo esiT ben('*vo]a y tu­
telar prote(M-.¡ón del pontificado que nos garantiza 
la paz.

Si (*sa lulela no nos (teticnde. si ese amparo no 
nos falta (mi lo-' ti'ances supríMiiosde nuestra vida 
nacional, ;no l( miremos los esiiañoles i-azón á lla­
marnos lí engañot Xo (‘s justo (pie sufra el daño 
quien paga juintualmeute la ¡ rima (hd seguro. 
Sin (luda no existe contrato expreso que nos ase­
gure la tranquilidad á camijio de nu(‘.stros sacri­
ficios, pero hay si, un convenio tácito, una esti- 
jmlacifjn sobrooniendida, una espccii» de cuas? 
con traU » de indiulable validííz moi al. Doloroso es.

Saniisiino l ‘adro, iiU(> la archi-caióHca Iis[)aua no 
pueda gozar el beneficio de la paz interior (¿ue 
disfrutan prolestante-s y lieiN'jes. Am argo (*s, San­
tísimo Padre, ipie hi religión, que (mi su sentido 
etimológico significa vinculo que liga y enlaza á 
los hombres (Mitre >-i. >en en osla nuestra lrist(“ 
Kspaña moli\o ó pretexto dé discordia. Maravilla 
es Saiiii-iiiu) Padre, que la verdadera religión 
tenga i¡ara lii’.rmanai'y jiaciflcar á los liombres 
me'iJüs intlii Miela (pie las.[áísa>.

Hs m'Miester (pu’ e.úo couiduya. Con lodo res- 
pelo,-pe.i'o t uiiIiíí'mi con toda firmeza lo decimos. 
Ls fuerza (pie-mj sean esK'MÚlí̂ s lo.s,sacrificios del 
pueblo español. Su Santidad did.ie.' tener medios 
[inra hace -m' oii- y obedoiMM’ de los ipu‘ se llaman 
católicos. Hsliorle. amonesto, pér.'Uada. obligue. 
Mas si eso- pretendido i católieos siguen desoyen­
do la voz del Vicario de t'ristf), caigan solire sus 
cabezas i'í'beldes los anatemas de la Iglesia. 
Aprendan (pie uo.basta vitorear álT^apa rey, s-ino 
que hay que obedecer afPápa-Pouiifice. Sejia el 
mundo que los que aíjui pi-elcmleii monopolizar 

(d catídicismo. esos liomljresaiidaci's ipiesiii otra 
autoridad qu(‘ la que ellos mismos s(' arrogan,

,(hdinen. decretan, conminan, dogitmlizan. exco ­
mulgan. son unos •r(’'probos, scfiarados por su 
dpsobeaiiencia de ía comunión de los (hdes. X'i 
valga objetar que el anatema es solo-aplicable en 
asunto' de fe. Júxiíoniulgailo fué el-rey ^'íctor Ma­
nuel por haber puesto su mano sacril(‘ga  sobre el 
patrimonio de San l ’edrn. .Aún no hace muchos 
años, un prelado excom ulgó á uno de luieslros 
hac(Mi(listas-por haher pretendido echar solire, bie­
nes eclesiásticos la garra [lecadoi'a del fisco. In­
terminable seria la lista de lo.s personaji's altos y 
bajos ([ue lian sidoexcomnlgados <h‘sde los tieni- 
])us del gran Ilildebramlo por causas que no son 

dogmáticas. Deso bíMiecer las (■ n-d(-Mie.slermiiiantes, 
repetidas, a[)remianlesde la Santa Sederproláiiar 
la religión liacicndo de (día bandera de partido; 
servirse d(d Kvangolio para concitar,la gue'rra 
civil (.•fin todas sus barliaries y  estragos, son mo­
tivo de anat<Mna harto más graves que aquellos 
que i'UCMlaii nacer de un coíillirto de mundanales 
intereses.

Hay (pie conliai* en que la S(>do A])oslólica no 
se d(Hd liará neutral en semejante contienda. 
Mízolo M.sí durante la guerra hispano-yaiKiui. X'o 
es ocasión ahora de jiizgai* aipielía neutralidad 
entro el agredido y el agresor, td débil y el fuerte, 
el eat(')lico y el hereje. Hastealirmar que tal con­
ducta no ])uede servir para el Caso precedente. 
Toila iKMilralidad es ahora imposible. La cuestión 
e.su'i prejuzgada. Reitefadamenle. ha proclaniado 
Su Santidad (d respeto ([ue se debe, según la doc­
trina católica, á ios poderes existentes. El que 
atiMite á ese res|ieto, s(»a quien fuea’e,-desacata á 
la autoridad pomificia. X’ o cabe en lo pósilde. si 
el coiifiicto surge, qiKí p[ clero español se d e s-  

atienda (.te los mandato.s del sucesor di* lóS'apó.s- 
loles. Ningún católico [luede en Imnce talj.soplar 
y sorber, rejiicar y  andar en la procesh'm. estiu-ah 

.caldo carli.sla y á las tajadas libíM’ales, Tamaña  
■ promj.simÍdad seria más viiiiperal.iíe qiie'ia-que  

consiste en mezclar can a' \ pescado éii día de 
vigíllií.

Dor t(jdas'estas razoiie~, ih* (>sp(M‘ar e .̂ Ib'atisi- 
ino Padre, q'ue Su Santidad se dignará inlmqioner 
•^uanioridad soberana para garantir la [uiz [lública 
en. este calfdico país, la más (jevoln y tumbiiui la 
más d(>sveninrada de todas las naciones lUdorlx'.

A título de amajiiK'iise de la España liberal
.AI.FRKDO í AI.I'F.RÓN.

EL TOH'llLI.Ü DEL IDEAL
’̂ (̂ í ôlros que. temiendo vimganzas del esclavo  

sQñái-s con barricadas fiando en el cañón;
<})Or ([Ué jamás letrnus la lluvia de ideah's 
(pu* aneguen firivilegios en ondas de jierdón?

Temblad de los qué sienten nostalgia de lo justo. 
IraiKiuilos soñadores hambrientos de ideal,
([ue adoran las utopias do.co.sas que anianeciMi 
y  cantan redenciones ( m i  himno universal.

'l'emblad delo.sipieon rudas batallas de una idea 
sin lauros y  en olvidos no liimiblan de nujrir; 
ijuc luchan [¡or las tristes y  opresas niuciieduní-

Ibres
y van contra los grandes sus fuerzas á inedii'.

t^ue hay h('*roes (lue consagmi! su [duma á la

[justicia
y viven en miseria, y  ultraje, y  ansiedad, 
piidiendn hartarse lodos en lujo y  oii molicie 
"ii pluma redentora viMidie'ndo á la maldad.

A si.’»u!uido yo lanzo mi vista á lo futuro 
y \ Po cada día nacer con más calor 
el sol de las ideas de paz y  de progre-so. 
más cerca m(̂  imagino la inuerle dél dolor.

Savia vivificante de sólidas creaciones 
lia entrado iMi el toi-rente del círculo social, 
y  son lús soñadores de ¡deas iinjiosihles 
lo.S que han de dar al mundo la paz universal.

Temidad, no del martillo brutal ('■ iconoedasta, 
que esgrime la Miseria, furiosa, en el motín: 
temblad del triturante tornillo de lo Nuevo.
(pie a\'anza im las concumeia'? sin lr'M*mino ni fiii' 

—̂  E. H f .n o t

ICONSTITÜYAMONOS RN CONVENCIÓN!
Hay qué hacer política, y  políli(.-a inasciilina; 

<‘s preciso (¡ue dejemos de parecer iina nación de 
mujeres, que no saben más que llorar y  ()uejar.se; 
qiH‘ le pidi^n el hijo y lo da; que le roban el voto 
y lo aguanta; que le quitan la linea y  se deja; que 
le poiuMi soimí los lomos la inmensa carga de 
parásitos y la lleva mansamente como caballo de 
simón; (pie ](' dan una administración africana á 
pr(‘(do il(> euroiiea. y  la loma; que le mandan los 

ministros que la privaron de patria, y  obedece.
¡Y todavía pretenden reinar sobre las ruinas!
;’Due nos devuelvan las l.bOO islas, los .‘bflDO 

millones, el honor limpio y  la bandera inmacu­
lada 1

;i,)u(' llagan salir del fondo del mar ¡hí Miiuloro 
y  ihd mar de las Antillas aquellas dos escuadras, 
con cuyo coste se habría fiodido cruzar de cami­
nos el territorio!

;Que devuelvan al pueblo sus IfiU.(KH) hijos 
asesinados en Lltramar. y  atajen esa horrible, 
iiilpnniiial.iie procesión de muertos que cruza á 
todas horas los espacios de la Península, com­
puesta de niños Irambrienlos. de viudas desola­
das, (le ancianos temblorosos, qiuí caen antes de 
su hora, Iieridos de muerto, por (d mismo mache- 
te..por los mismos tiburones, jior la misma (pií- 
mica falsificada, por los ini.siuos zapatos de car­
tón (|ue inata'roii á sus maridos, á sus hermanos, 
á sus hijos!

La desesperación se ha sohrepiiestíT en nos­
otros. más aún que al iiisiiiito del orden, al mis­
mo instinto de la vida, lójrque. para vivir como 
vivimos, os jireferible ño vivir.

X̂ os hemos abrazadíj sí las columnas del tem­
plo, y nos sal varomr».s co n  ('I ó ¡lerecerá (U con 
nosotros.

Hembs príd'eridn y  seguimos prefiriendo I(3s 
procedimientos couservadore.-; no (lucremos oho- 
eai' vioienhimente con lo.p inUM-eses creados; pero 

si se empnñaii. saltaremos ¡lor encima d(> ellos;-si 
es fatal (pie hayamo^' dé etnslituirnos en conven­
ción. nos consliluiremns'ni convención.

■ -.Io,\(aÍN Costa

EL DISCURSO DE ROBERT
( S í- i i t e s is ,  )

Señores difiutados: No es cierto qiu' nosotros 
I>a(l('zcamos d(í «maiislurhación cerebral», como 
asi'gura el Sr, Roig y Hergadá. iNosolros no nos 

mansturbamos! PrccisanuMite lie liablado yo ha­
ce poco de nuestra potencia cerebral. Pura crá­
neos sólidos y fuertes los do los catalanes! ^'oan 
ustedes esta cabeza (M enseña), bien l'omiada y  
l)ien ri'llena de masa encefálica. Pues así son to­
das las cabezas catalanas. Somos, por nuestra 
orgaiiizacitVn física y  por nuestras (’oúdicioiK's 
morales, muy superiores á caslidlanos. andalu­
ces, gallegos, asturiano-i, (*tc. ¡Somos lo mejor de 
l'lsparia, somos lo único bueno de Í'l-íiiaña! Y aipii  
está quien lo dice.

lie nosotros somos sepa ral isias? ¡Miente quien 
tal dijo! Nosotros somos simplemente calalaiiis- 
tas. Es decir, nosotros (pierenios una ('alaluña  
indopendienlíM libre, complelammite autónoma. 
(¡Atenme ustedes esa mosca por el rabo!) Nos­

otros queremos Cámaras catalanas, justicia ca­
talana, mom.'da calalana, .-ensenanza catalana y  
luitifanM catalana.

No.sotros (piercmos para Caialuña un estado 
(le derecho y un estado ecoiK'miico suptMÚor ál (h‘ 
las otras ri'giones españolas. Y quíUMunos ade­
más nn jaiiH'iii con elioiTcras.

S ' nos acusa de rííaccionarios. ¡Reaccionario',  
nosotros! ;i*iu‘s si soitios más lib(3i'ale.s que Nar-  
váez! Con nosotros están en espíritu desde i^ola- 
viiqa á D, Carlos, desde el obispo Casauas al úL- t 
limo monaguillo catalán. Con nosotros q s tá c l  
dinero, representado por el mar([U('sde Comillas; 
la ciencia, l■ eprese^la(lapor mí: el arle, rciu’c.séii- 
lado por Rusiñol (no éste, sino (d otro); (d comer­
cio. represenladopocTorres, y el valor y  la fuej'- 
za, representados por los redactores <le L n  V fn.

Xo somos, jiroiiiamenle diclió, un -partido, ni ' 
siíjuiera una partida, somos algo más (juc eso. 
somos ima reunión de hombres d(̂  buen sentido 
i[uc van á lo suyo, y  salga el sol por donih' sa­
liere.

X'o vamos conlra la integridad de la patria, uo 
vamos conti’a nadie: todas las regioiu'saon nmís- 
h'as-hermanas, pero (.'ataluña delic, porque si. 
gozar d(‘ mayores privilegios qiu' su.s co.rnpañc'- 
ras. ;Por(|ue por algo somos catalanes!

Ihi una palabra, señores difiiilados; nosotros 
vamos á nuestro provecho y  queríamos esia,r á 
las maduras y  no á las duras.

fSe llama esto egoísmo? Pues somos egoístas.
• X'iii^stro programa puede siut(?tizarse ¡m esle 
grito: ¡Viva Cataluña, aiiiiipio perezca España!

He dicho.

En poco.s años, ¡qué transformación en id osiií- 
ritu (le los pueblos! Desde la Reforma no ha pa­
sado el alm a d'e Europa por una crisis parecida. 
El poeta exclamaba:

«Oh Chrlts, jo ne b u í s  pus de ceux que le prier 
daus tes parvis muet ámeue & pas tembliints; 
ye lie suís pas do ceux que vont á  ton Calvalro 
eu se frappnnt le eoeur, baiser tos plod.s saiiglants.-

Y  los (Gobiernos, y  los Parlamentos, y los Re­
yes. recogiendo las eludas y  las negaciones de la 
calle respondían con aire (le, odio y  con piqueta 
d(‘ exterminio á las encíclicas del Vaticano.

La ciencia, con exegesis implacable, llegalja 
al tesoro de la fe, esfiarciendó á los c u á l p  vien­
tos todas sus riquezas dogináfíqas, todos sus mis­
terios sublimes, todos sus inefables consuelos; el 
Arte mismo vistió de florín- su hiasfemia. Renán 
humaniza á  Cristo, y  ante la Acrópolis de Atenas 

canta un himno á las divinidades antiguas; Car- 
ducci llora la pérdida del mundo de la Hélide. y  
se indigna ante el X’azareiio que, con su incom­
parable tristeza, iiá-ahuyentado la risa délos fes­
tivos dioses paganos. •

A  las batallas dei libro y  del periódico, suceden 
las violencias materiales. La fe católica suí'i-e, mi 
nuevo éxodo. Las órdenes monásticas abandonan 
sus claustros y sus altares, y la temfiostad sigue  
êl ¡la- ô trémulo de los desterrados y  los vencidos.

En la iglesia. Cristo renovalia su agonizante  
noche del Huerto; y  miicdios Longinos se lian 
manchado con sangni n iic v a y  joven. Solo, con­
tra todos, habla el Pijiitífice. creyente y  augusto  
(MI su vieja mansión i)a[;a!.

Hay en el horizonlo una tremenda neijulosa. 
Todas las fuerzas morales de! mundo j'arecen po­
cas para afrontar ese problema del dolor y  del 
hambre que anda y  anda, de.sconlenlo é implaca­
ble como la fatalidad antigua. No se detiene esa 
fatalidad, no se resuclvi' ose | roblcma con las 

cuatro estériles verdades de la ciencia positi­
va. Acumulado lodo el vapor de todos los trenes 
y barcos del mundo, toda la (dcctricidad que co­
rre por los millones de cables liMuüdos sobro la 
tierra, no bastarían á domai- esa fiera ipuo está en 
[lie y que en.-̂ íM'ia sus garras eioangríMitadas.

PiM-o tampoco Síiaman.sa con liulci's jimincsas 
de paz y  de gloria. Y sus amlrájo.s donde (laniea 
(d sol do las turljHs, piden algo m á s 'q u e  las doc­
trinas de Moncs.nllo. I.o> niu'vos lienqius son de 
dolores...

.Ii i.kj Hi'tnu.L.
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I D 0 3 ST O .T J I C r O T E

¡O T O !
Al general García.

Kl principe akímán Carlos Teodoro.
Doctor eii meilicina. 

resulta un ofialmólogo notable 
que ha hecho curas magniílcas.

A pesar de tener sesenta años 
no descansa ni un dia. 

y.a su consulta acuden diariamenie 
íuifórmos de la vista.

Abandona su rejida residencia 
y se marcha á la clinica 

donde, sin ocujiarse para nada 
de su gran jerart¡uía, 

hace curas que asombrairá las gentes  
pi'üf'anas y  cientílicas.

IJe\ a /re.s niiL qu in ientos  operados. . • 
á qui»uies dió la vista.

\ ipu? bendicen al doctor ilustre, 
con razón sobradísima.

No ci’('an mis simpáticos lectores 
que es cnn .v (l  la noticia. 

jHiei t̂o qii^;pticden yerlaentre los hicos 
qiie H H eráido  publica; 

y  léyéndola el ^b^ido pasado 
se.me_pcuiTió eá.seguida 

íiacei- que..sé la cosa
e l-g e h é m lO a cá t.;  V •

Ya sabe el g e n é m i .^ e  el lundamento 
ríe toda;  ̂süs.desHi(^ias 

con.sisto en.'tót arecdón endemoniada 
que trajo á la Península.

Le consta que muchísimos tropiezos  
de los que dió en jiolítica 

los debe á eso del ojo que le puso 
en situación ridicula, 

jiorque andar con un parche por Ks[iaña 
no e-s cosa divertida, 

pues la picara gente de esta tierisi 
lodo lo loma á risa.

Va s(' yo que no es jiada lo  del o jo ;
pero 1(* convendría  

lenninnr de una vez esa ley(Mida 
con que le mortilicfUi.

Por eso me permito aconsejarle, 
sin nada rh' malic.da. 

que al príncipe ale.imán ('arlos TerKloro 
le consulte en seguida, 

l.os doctores de 1'lsparm, aumjue,presuman 
de buenos oculistas, 

son j)leb'e.yOK y  gentes ¡nferior(>s 
ijue le deshom-ariaii...
;Sólo el dedo do mi fprincipe 

|)uede ajustar al ojo ríe (larcia!

La España católica.
* * •

■■'l’r  'ninx iu iii-hv- Du'x Jrc.lt íh'nn.- . '

líl sacerdóie, ante el altar, murimira: h e u s  i t \  
a d j i d o r a n n  hxeum h¡!ohdsi\y Y lo< heles, en le.vi- 
simo porsisieiiie rr'zongeo, rozan confriins y fer--. 
vorosos en la dimimiia iglesia. Fuera, el venda­
val barre las calles. F1 so! ilimrina á fntúrvalos 
las blancas paredes de cal enjabelgadas. Las cain- 
jianas tocan. .V lo h'jos, j)Oi’ la empinada rampa 
do una calleja, las manchas negras de' las devo­

tas arrebujadas en sus liotado'ras mantellinas, 
avanzan...

Considera en este paso—d C ris to  reden tor nues­
t r o — que después de escarneáino -  escupido y azo  • 
ta d o -s a le  sentenciado d m u e rte -d e .l p re to r io  de 
P ita to s .—i/ oa d m o r ir  ¡toP iu  a m or— en lo  a lto  
del C a lvarlo .

La muchedumbre, de pilar en pilar, de paso  en 
paso, sigue al clérigo que relata en plácida sal­
modia la ementa tragedia. Las luces de los acó­
litos, inciertas y  temblorosas, dibujan sobre los 
grises muros la silueta monstruosa del Cristo que 
el sacerdote lleva en sus manos. De cuando en 
cuando la puerta del templo se abre, y  las pro­
tundas tinieblas son rasgadas por un relámpago  
de \’iva y cegadora luz solar. El viento ruge á lo 
largo de la inmensa llanura de negruzcos barbe­
chos y  verdes sembraduras. En la lejanía del ho­
rizonte. pardas lomas perillán en el intenso azul 
la silueta de sus picachos y  altibajos.

Cristo es despojado de la túnica y clavado en 
la cruz. Cristo expira. Y  un formidable lamento, 
hondo gemido vibrador y doliente, se escapa de 
todos ios pedios y  llena la reducida iglesia. De 
la iglesia sale á  la calle y  parece que se extiende  
un momento por la gran ciudad estática y' som­
bría. Las mujeres, perdida la cara en la negrura 
de sus mantos, sollozan; y  los hombres, enfunda­
dos en sus pardos gabanes de labriegos, bajan 
taciturnos la cabeza. La angnsliosa tristeza de 
este trágico catolicismo esjiañol, flota-en el aire. 
Teodicea atorrnentaitora la nuestra, ha marcado 
su liuella en los hombres, en los pueblos y  en el 
arte. I odo es adusto y  sórdido; todo es rutinario y 
dogmático. Abrumada por su leyenda, perezosa, 
ihiecunda. duerme la España c'atólica. jirediiecla 
liijade los papas, en sus llanos desolados y en 
sus poblachones h<')iTÍdos.

Los últimos resplandores del crepúsculo, inlla- 
man con sus tintes carminosos el horizonte. La 
ciudad, el llano y  las distantes montanas van su­
miéndose jioco á poco en la sombra. Reinan laís 
tinieblas,

J. M a k t in e z - R uiz.

bL BühY HUMANO.
Cayó ('ñ cama <‘l tío Juan, y sn hija vendió los 

pocos efectos que le quedalian ¡jara proporcio- 
iiarJe.unas tazas de calilo.

Fuerte y  vigoroso, había trabajado doíde'niño  
como u n '^ u ey, mas por lin cayó rendido; los 
bueyes laiobién se rinden,

.^golHilo todo, fin* su hija á. jie<iir auxilio á las 
casas donilc el padre había iraJiajado.' Lo <-onq)a- 
decieron mucho. eiogiajYni sn honradéz, y  ledii'- 
ron á su hija, un pan en una, y en Gira dos Mcalos.

Volvii'i la hija á los cuatro dííís.,].XH’que uit pan 
y  cincíienla c(''nlimos duran pocó.^ regresó'á sti 
casa con unos meiuli-ugos. 1 '-'A'

Hizo otra tenlaliva al oirp dia. y al volvel- en-'' 
c o n iró á su  j'ádro muo.rtfí,. El hamlu'e se hal,)iii 
apvuviíchádojlo su aUserteíá, para asestai'le el úl­
timo golpe'. ' ‘

(h)i‘fió ia voz por el puPhjj?='J-Ja'consternacióii 
l'uc'genérai. ;Morir sin h -dier-'iyj f̂díñdo los Sanios 
Sacrájnentos: La .boticaria, l'a;^icahiesa y las si3- 
ñorá» qm* )c haiiiaii sbcoitrido. <<iU('(laron aterra­
das^ ¡un -alma perdida!

cura-, (ju&'qo lia.hia tenido íicnqjo de visitar 
a^iío Juan durantésu eidérmédnd. se negó q 
teis*arie en sngi’udo; y  se le dió sepultura en ijpa
/ i i y a ' á h i c r l a . ' c e r c a  d c l  c e n V é n t e r i o .

-Lés.iK'fros ai-inlioron jior la lioclié á escarbar, 
lai^ámlo amcdreniadures aullidos, im las i)iedr 
i^uéenbriah la fo.sa del tío Jiiau; ; ■

•Y'^nsaujl'jdo.s se donfiuidian, unas veces cnii 
lu^'^hspiro.s que las rlevotas exhalaban en sus 
e--lf>ásmoí adiilteni-'. y otha- .con eJ ruido ile las 
•mo’rtedas que el cura agenciaba, en.el acarreo' 
lie almas tic] puraiiturio al cielo.

.hialb N akrí ŝ .

¿QUIÉN SERÁ?
Xació enclenque y  fuá un chico estrafalario, 

estudió en un colegio lo que pudo 
y gozando y a  fama de sesudo 

yerno fue do un marqués atrabiliario.
Fuá algún tiempo después subsecretario, 

y  Hiinque en las (,’ortes pareciera mudo, 
aplicando las leyes del embudo, 
á ministro llegi'i y es millonario.

De su i'spo.sa administra una fortuna; 
sus triunfos en Hacienda son eternos 

y bay quien dice que brilla en la tribuna, 
y aujiqne nadie le oyó más que echar temos  

le elevan á los cuernos ilc la Luna, 
perivotn^s... lejvliajan á otros cuernos.

. JosK L. C o s t a .

ÍQ u é  b p u to í
A la reina Cuillffriwijia. 

le ha pegado su mafiilo ' 
poripie le jiidió dinero 
]»ara sostener su.s vicios 
y paga^lá'Sns dcudoriís. 

■ '\v-^iiiílerniina le dijo:
— -\1 elevarte liada el solio 
lomándole de marido 
fu('* en calidad solamente  
de ser un macho bravio, 
pero jamás asumiendo 
tus ileiidas^y.,.comprom¡s(

' f u

)S .—

AI oir.esta’̂ '̂s^UBstá 
se enfureciíí el^juillermino, 
y  le. soltó á (H.Úlicrmina 
una coz oh,el ombligo; 
y la rehuía tTó Holanda 
que estaba ya eii el camino 
de darle ¡i los holainle-ses 
un príncipe muy rubito. 
abortó... y ba e.<lado á pitjin.* 
de poner en un conliici<j 
á la iiacióji... ¡Robre reina!
;y qué bruto es su marido!

■ aeoOOeo*

CUENTOS mmiTARES
La prim era conc|uista

Cuandool ltaiaUó_ji (‘iitró en \ ’ illávilla. alravest'* 
las calles d(d pueblo (Tui la misma sitberbia que 
si acabara de conquistarlo.

Aquella marcha fin'' l.-i primera (¡ue liice á 
caballo, junto á mi coronel y al frenle de la tro­
pa, l■ ec¡('‘n salido <lcl ¡iolegio.

Recibimos las volo;as; y antes de alojarnos en 
las casas (jue en ellas se no.-̂  marcaban, mientras 
mi coronel se refugiaba en el casino, fui á la f<m- 
da, donde se h‘ Inibia d(‘siguado ahijamienln. á 
V(M’ si era digna do su jeranjuia.

Recibióme un señor tlacuclio y adiacoso, que 
debía ser el dueño, y  en cuanto le presenté la ve­
leta y  le manifesh* mis intenciones, con gran  
amal)ilidad se dispuso á servirme llamando repe­
tidas veces con el timltre que tenía soiire su mesa 
de despacho.

Presentóse una muchacha muy viva y  alegre, 
y  el señor llaeo la ordenó que me acompañara  
para enseñarme la habitación destinada al alo­
jado.

Subimos la escalera, la chica delante, á saltos, 
yo rezagándome lo más posible, deseoso de des­
cubrir alguna belleza oculta y  sin dejar de admi­
rar las que adornaban su cara bonita y  su gallar­
do cuerpo.

Llegamos al segundo piso, y, abriendo una 
puerta, me dijo la muchacha;

— Esta es.

— ;Ali!— suspiré— ;si ví) me viei-a alojado en 
esta casa! ..v.'-.'- -

— <[ue (h'sea usted e.-lar cerca dc| óornnelt.. 
— Cercado ti. ijue me has lieehizado, ;mmiÍ7 

sima! ■

— Si el coronel pensara coinn usiod, sei'ia (li­
dioso.

¿Porqué?
— Porque hacen .obra en los pisos de arriba, y. 

como nuestras liabilaciones no. están servibkís. 
dormimos en las que si> hallan desocupadas de 
Iotí pisos princiijal(3s. '

¿Y tú duermes C(M'ca de a(pií?
- - A l  lado mismo.

— ¿Y no tei.üjS^tue el coronel se (ajuivoque de 
inierlat

— ¿Por qué lo he de tenu'r?
— ¿Cómo te llamásf'
— Emilia.

— Piiesbierf, Ttmilia; le confieso (¡ue me has 
enarnÁrado. que'me has enloquecido, y  quq, des­
p u é s - ^ . ^ s  libras'de marcha, me parece dema- 
sia(Í0 'añadir¿'la'fatiga del camino la.d.e un que-

’-4̂ v sin esperanza.
.. Emilia echóse á  reir mirándoine.picarescamen- 
le. Yo tendí los brazos y la eslrecJié-entre ellos , 
contra mi corazón, .besándola en una mejilla, ..

• ¡(Jiiieio! ¡Si nos oyen!...
— Prométeme algo que ine haga feliz,
— ¿(>̂ ué quiere usted que le prometa?
— (,)ue ni(‘ aguardes esta noche en cualqui(*r

j)¡H*te -
— No puedo salir, porqin? sirvo en los .comedíi- 

n's reservados de la planta baja.
— Entonces vendní á coirnn- esta nocdie.'
— ( 'omij u.-<ted ([Uifn'a.
— ¿Y tú me stU'virás?

Sin duda alguna.
— hora es la mejor?

Tarde liay menos gente.
— Pues nos veremos á las diez, y me dirás á 

qué hora te acuestas.
— -;(>.>U(* atrevido es usted!..,
— ;(>liié rehonita eres tú:

No me atreví á reirme; pero él soltó ia cai'caja- 
da. y, comenzando á vestir.sií dijo:

-vSeñor oficial: merecía usted un castigo por 
su poca travesura. De poco’ lo sirven .-<u [iivcnlud 
y  su viveza si se duerme como un topo á la hora 
de asaltar la plaza. Por fortuna los viejos vetera­
nos sabemos todavía suplir las l'nllas de los biso- 
ños distraídos.

ALCirü.NSE A llais 
(Tcadueel(^a de Liiclauo Stmón.)

LIBROS
i.a acreditafta casa editorial de Maucci lia 

publicado un nuevo é interesante libro, L a  m on ja  
de C rn con a .  dramática historia de una de tantas 
mujeres enterradas en vida.

Esta'obra, editada con verdadero esmei-o, so 
.halla iie*vénia en todas las librej'ias. al [iiv ĉio de 
«najiesela.,

1 .a casa editorial Lezcaiio y  C.'b ha publicado un 
libro, original del conocido e.scritor D, J. xMenén- 
d'ez Agusty. titulado L a  H ija  de ¡)o%  Q uijote.

Inspirado en’ la célebre producción ¿le Cerv.án- 
te.s. e-le libro es el relato de las audacias caballe­
rescas <hi una mujer dignn en lo i)sicoli’)gico de 
ser hija (Icl tamo-so liidalgo manchego.

Ks.-g|i suma. L a  ¡ l i ja  de Don Qal/óie. un libro 
natía vulgar, que revela á un buen novelista y 
qúe-merece. jior lo tanío,-s<?r leído.

■ Lu.í Sros. Lezcaiio y han editado con
verdadero lujo-y se vende etidodas lasjibrerías  
al precio de uiui pe.seia. • • ‘

\

. .1. Bai’bey dj.Aiircvilly, un escritor admirable, 
un artista níagnílico.' tiene enlr(‘ sus oliras. 

.-e.slrudio.s y novelas dignos de hxfa la fama de que 
gozan, pero iiuludablíunente La s  D iabólicas, que 
ahora acaban de dar ej¿ caslellan i los
editoré.s Sres. Lez.camTy 'fe.f's.imti'íí sus libros (d 
má.s original y el.iná^í ujtfJiiáo. Las si'L novelas, 
•que fórmaii lo.s «los.-'vol’úinen̂ és. son otras tantas 
joyas,1'íer'la belleza del lenguaje, la conqilicación 
de almas que se estudia (mi ollas, y lo intere.sanle 
de los asuiHüS-pn qiu* se analizan seí.s píM’versida- 
d<*s femeninas,

Digna de aplauso es la casa editorial que con 
obras de éste gpnpro, enriijtiece el caudal de libros 
de que pueile disponer el leclorespañol, y nosotros 
no heino.s de regateárselos á los Sres. Lezcano 
y de Harcelona, á los cuales, además, felicita­
mos por el acierto y  Imen gusto en la eli'ccii'in de 
oltras y la elegancia de su. preseiítaeioii.

ANUNCIOS HUMORISTICOS

La cena fiié suculenta.
— Esto es una locura, señor olieial— me dijo 

Emilia.

— No, no es una locura; es un deseo in vencible. 
Aquí te aguardo.

— '\0  lio j.iuedo volvci- a([ui, ni podemos siiiiir 
juntos la  escalera, (puédese u. îed en e.«te gubi-  
neté; y o  apagari'* la luz para ipu'.no vénganlos  
m.ozos. y cuando me haya retirado subirá usted 
con el mayor sigilo. Y a  conoce la casii" .

Aleiuado con ('.sta jiroinesa c<iinen.C(''- á",gqzar 
(U* las diclia'. ijin* se me ülVecíán,.sab'óreáij(lo¡as 
desd(‘ luego antes de ¡.osia-rlas; pelo'como estalxi 
solo y  había lu'bido con exceso, qnedéme dormi­
do. Al desp(u-lar sobré.-ailado, el reloj dq ja f o Á

Diálogo entre dos novios: ¿Cuándo sonará para 
•nósoti'fis la hora de la felicidad?— Nir lo sé; conl-  
pi‘ai'('‘ nn reloj en el establecimiento L a  H ora . 
F u en ca rra l. 23. ¡y cuando suene, sonará!

Kl colmo de ia elegancia: couqirar-se 
les en el gi-aii ostableeimienlo di' G. Z u r ro  
rretas. 14.

guaii-  
C a -

I.a mayor |>nieba de buen S(^ñtido qne ])0(h‘is 
dar, _;üh lectores! i> aseguram.s la vuia en L a  
F<julta¿¿ru de /o.s Estados Enidos. Srrilla,, 13.

La Ligii contra el alcohol de Francia recomien­
da á  h)s bébpdoi'cs como único licor convenii'ntc 
á la salud ní-águardieute E l H arón  (pu> fabrica el 
Sr. Rlauclun.'

No hay salón elegante, asi en Madrid coiiiu en 
San Peier.slmrgo. donde no baya mueldes de .j.  
Vallejü, A lca lá . 17.
- ' _____ — i-L. _____

I , , , 1 , . . .  ; Lord .Byron lo hu liiciiü-en su ¡)on  .fuan: nam
laha la iiiia.  ̂Lfn auleme l•eslreguml(imc los ojoá, -̂. - buenos vinos la Hodciia del Ja lón . - Caballero de 
. comencé ji >ubir temeroso de (iiii* mi ri'trnso-•

hacha . j^Dicen.'que E va j f ^ a b a  en el ParaLo cubit^rtas
a ii( ma.s. por(¡ue el,, Uí^puanos cop guAntes adquirido.s eit- Las C'aia- 

'i á obscuras, jtrocurí' :'H''a-ras. .1 lea/d^ ;Pi>ro (luédnien gúst(> tenia la
' níUjer de Adáii! ' .

---------------- -------------------------- ¡
¡Madres-que tenéis lujos! Id árelralariosafrila-  

tmo á la gran ló.tografia-de J l in ^ e i .  l 'r u z .  JU.

y
hubi(‘ra disgustado á la mljchacha.

Llogui* al segundo piso, y 
pasll-Ifíestaba com[)]etameute
orientarme y acepiiuéme.aFpiíarto de Eniiíia, ' ' '1  ̂ Adáii!

Como la puerta estaba entornada nodiiilé. y.  ̂
eomplaeUiq de mi acierto, acabando de abriría.
]>eiielr(‘‘ (-*11 la balulacióii.

• ;<»>uién anda por ;dii!,., dijo mía voz m-n'oji- 
iiuecida y dura,

Reiiréme sin conte.-tar. ¡Era mi coronel! ¡Mé 
l;al*ía eipñvoeado'dé cuarto! -

Acerquéme á la puerta inmediata, dud'amhcya' 
y valiéiiiiiime de mil iireeaucioiies. Nadie mt'iíón- 
testó; acaso e.staba dormida. Palpando la cama  
hallóla vacia. Sia duda, (.‘oiuo el trabajo de la fon­
da aumentó aquella noche, 110 liabria subido aim.

Yo estaba mareado y meaco.sté para esperarla: 
pero como lardaba nmclió me. dormía otra voz.

Cuando me de.spertó la eJuridad del dia vi ¡unto 
á mi cama (*l uniforme del cormu-;!. y al, níismo 
tiempo \ i asomm- sus Idgolazo.s por la imerla eii- 
IreabitM-la.

El cüi-oncl quedó síu-prendido ¡d vei'ine, ¡Yo 
aterrado mi .sn pre.seiicia!

D i uii bote, y  >in saberlo <iLie hacia, me cuadré 
saludándole

j í

CA^AS Y MUEBLES
I.A (IRAN B R E T A Ñ A  ‘ ‘

P l a z a  de S a n t a  A n a ,  núm,  1.
Sucursales. E ue ilca rra l. W 2  y Dre'ccados, .7. 

VENTA .VPLAZOS V. AI .  CO '̂T^t^HO -

DON Q U IJO TE
■ ,1- P f R I Ó O l C O  - S A T Í R I C O

.vfs*:

PRi-:ch)S DE S rS C R IC K jN

M a u k i d . -1111 mes, l.(H) pe-i'ta; trimestre ¿50- 
^emesiri'. i3; año. 1(1. ‘ ' '

/HoviNi-;iAS,„trimestre, :i pesetas: SemesltT (i; 
ano. UC

MI liiriay mi turbanÓii,jiplaeóla> un espejo ,pío 
relh'u» a pudlu ridírii!a i^seena militar,‘'.ponjm* (d 
coronel estaba, como yo. en patíos menore.s.

ExTKAN.iERtimno, ir>p('se[as.

Aii i i ie io  . 4 i é l l v .  15 v t s  ; afincado. 30.
; -A'corre.spqH.-,ale.i;.y vendedores, números.
¿.bÜpc.^'iíiS.

;iLda la corr^ájtoíi'denein. asi iiolííica como ad- 
ininjsLraii.va. .a nombre de D. Miguel Sawa.

Imp. de A. Marzo, calle de las Pozas, i2.

Ayuntamiento de Madrid




